Criminal y ladrón
Por: Apolinar Díaz – Callejas( www.apolinardiaz.org
El Tiempo de hoy martes 12 de diciembre pública en la primera pagina una fotografía a todo color de un grupo de niños chilenos haciendo el saludo nazi ante el cadáver del ex dictador Pinochet. Es la prueba que hasta último momento, apenas después de muerto, la oligarquía chilena que propició el golpe de Estado se mantiene en su postura política nazi que la llevó a apoyar el golpe de Estado militar contra el gobierno de la Unidad Popular que encabezó Salvador Allende. Después de ese golpe de Estado, la oligarquía chilena ratifica su herejía ultra derechista que con el apoyo del gobierno Nixon de Estados Unidos derrocó y asesinó al presidente Salvador Allende el 11 de septiembre de 1973.
En aquella época la democracia colombiana prohibía la trasmisión por radio  de los discursos de los miembros del Congreso en sus sesiones. Pero el golpe militar contra Allende produjo una reacción tan notable que las cadenas radiales decidieron quebrantar la ley y transmitir las sesiones de nuestro Congreso de la República. Fué una reacción democrática contra las restricciones legales colombianas a la transmisión del pensamiento de los miembros. Éramos, entonces, como hoy, una democracia restringida, independiente y aliada del imperio norteamericano y del gobierno ultra derechista de Richard Nixon. Mientras yo hablaba oíamos por la radio las informaciones sobre el golpe militar en Chile que anunciaron que el presidente Salvador Allende se había suicidado yo dije: “Si esto es cierto, quiere decir, señor Presidente y honorables senadores; que han suicidado a un Presidente de América. Esto es, que lo han asesinado y esto no nos puede dejar indiferentes”.
El asesinato del presidente Salvador Allende fue el primer gran paso del gobierno de Nixon para impulsar con apoyo del dictador chileno una ofensiva política que culminó con golpes  militares en Argentina, Brasil, Uruguay y Bolivia. Se inició así la hora negra del terror de los gobiernos militares en América Latina, impuestos por Estados Unidos, antes habían derrocado en 1961 el gobierno democrático de  Jacobo Arbenz de Guatemala y el gobierno de Juan Bosch  de República Dominicana. Fué la época más negra de dictaduras en América Latina propiciada por el poder de los Estados Unidos. 
En aquellos dramáticos momentos  dije en el  Senado: “No sé si a estas horas el Presidente Allende está vivo o ha sido asesinado batallando en la Casa de La Moneda de Chile. Las informaciones son contradictorias. Pero hay una cosa muy singular, se anuncia primero que él se suicida, después que se entrega, luego que está en México. Bombardea la Aviación la Casa de la Moneda, entran los tanques y entran las tropas y ahora, aparece el señor Allende suicidándose ¡que manera de suicidar a un presidente de América!”. Refiriéndome a esos hechos y a la pretensión de las clases dirigente latinoamericanas de tapar el crimen, dije en el Senado ese día: “Están cometiendo un error  grave, se están suicidando estas clases dirigentes, cerradas y torpes, que no quieren ningún cambio social, que no quieren ninguna transformación de nuestra organización. Se están suicidando porque el pueblo responderá”.
Hace apenas dos días, el 8 de diciembre de 1999, un cáncer mató a mi hijo Alberto, quien en Chile, en la ciudad de Valparaiso, combatió el golpe fascista contra Allende, junto con otros estudiantes extranjeros que estaban también en la universidad de esa ciudad. Como Alberto, por solidario y demócrata, sí está en el cielo, debe sentirse orgulloso de la recuperación de Chile y del proceso general de gobiernos de izquierda en América Latina. Brasil, Chile, Argentina, Uruguay, Bolivia, Venezuela, Perú, Ecuador marchan aceleradamente hacia una revolución social general en la región, de claro contenido socialista. Alberto, pero especialmente Salvador Allende, observan este proceso anti imperialista latinoamericano, que ofrece un siglo XXI liberador y victorioso para nuestros pueblos. La lucha por la libertad y transformación social y política en el tercer mundo tiene el premio general de la victoria en los pueblos.
Aún cuando Colombia se debate en estos momentos en la lucha entre un proceso político derechista, reaccionario y pronorteamericano y las batallas populares y políticas por una verdadera democracia  social, podemos decir que la muerte de Pinochet afirma y garantiza ese proyecto histórico.

Pinochet, ¡que vergüenza!, no sólo fué un dictador feroz sino que al final de su vida resultó un asqueroso ladrón que se apropió de 22 millones de dólares encontrados en sus cuentas, además de unos depósitos de oro físico que también había robado. Es el fin vergonzoso de un tirano: Dictador, sí, pero también ladrón.

Ese día del golpe de Pinochet, en mi discurso me referí a la obra artística de Goya, el gran pintor español, quien vivió y pintó la lucha del pueblo de España contra  la ocupación de los franceses, y  quien recogió esa lucha en el famoso cuadro “El hombre de Chinchón”, pintado como víctima de  la tortura de los ocupantes franceses, como símbolo de la represión, como símbolo del poder del ocupante. “Pues el hombre de Chinchón, honorables senadores, es el mismo hombre que pintó Goya, ese  que le permitió a España derrocar al ocupante”. Entonces, como ahora, los luchadores del pueblo son símbolos de la victoria que también tendremos en América latina contra el imperio norteamericano.
¡Salud Colombia!, ¡salud a todos los pueblos latinoamericanos que han convertido el siglo XXI en el siglo de la liberación regional y del socialismo democrático! ¡Salud Salvador Allende quien murió combatiendo por la nueva democracia! ¡Salud Alberto, hijo mío!
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